
Comunicado de prensa (febrero 2002)

UGT-ARAGÓN DENUNCIA EL MAL ESTADO DE MUCHOS
HUMEDALES ARAGONESES

El sábado, 2 de febrero, se celebra el Día Mundial de los Humedales, y después de 31 años de que
se firmara el Convenio Internacional sobre Zonas Húmedas en Ramsar, al objeto de promover el
uso racional de los humedales, el estado de muchas zonas húmedas de la Comunidad Autónoma
de Aragón está gravemente deteriorado y alterado por captaciones ilegales o sobreexplotaciones
de agua y por efecto de la contaminación agrícola difusa.

El agua y la tierra se combinan para formar los humedales –lagos, lagunas, charcas, sotos, riberas,...- al
mismo tiempo que albergan abundante diversidad biológica, convirtiéndose por ello en elementos
esenciales para el bienestar de una región y por extensión de todo el planeta. Un uso sostenible de los
mismos, que no explote los recursos naturales por encima de sus posibilidades es la clave para su
conservación, ya que los humedales no sólo proporcionan medios de subsistencia vitales para los seres
humanos, sino que constituyen también una fuente de recursos para la fauna y la flora que en ellos y en su
entorno se desarrollan.

Las zonas húmedas son tan importantes por poseer una gran capacidad para filtrar los contaminantes, el
agua, llegando a convertirse en “depuradoras” de aguas residuales, porque incluso pueden destruir
sustancias nocivas para la salud. Destaca además su capacidad para rellenar los acuíferos, o para frenar
la erosión, entre otros aspectos de interés.

Aragón, cuenta con un gran número de humedales (415) y una amplia tipología, que va desde los lagos de
montaña (ibones) a las lagunas de aguas saladas, pasando por otros núcleos endorreicos (modificados en
la actualidad para almacenar agua para regadíos), galachos, zonas de inundación habitual de los ríos,
balsas de riego, ojos, pequeños regueros, etc. Sin embargo, sólo la Salada de Chiprana (Zaragoza) y la
Laguna de Gallocanta (Zaragoza/Teruel) están amparadas por el Convenio Ramsar, lo que por otro lado
tampoco ha servido, en ningún momento, para que no sigan siendo alteradas por diversos factores que las
continúan degradando. Esto nos lleva a que son muchas las zonas húmedas que están sin proteger ante
los efectos de un uso irracional de las mismas.

Los factores a los que nos referimos derivan de un desarrollo económico inadecuado y, por tanto, de la
acción del hombre, lo que ha provocado una regresión de muchos de estos ecosistemas por captación
excesiva de agua, contaminación indiscriminada –sustancias químicas, plaguicidas, abonos-,
sobreexplotación de los recursos, el turismo, el desarrollo urbanístico, factores a los que se unen los
efectos del cambio climático y de la sequía.

El sábado, 2 de febrero, es el Día Mundial de los Humedales, fecha en la que se firmó el Convenio
Internacional sobre Zonas Húmedas en Ramsar (Irán, 1971). 31 años han pasado y se avanza muy
lentamente, en muchos casos se ha retrocedido, sobre todo desde las administraciones competentes –
local, regional, estatal o confederación hidrográfica-, a la hora de promover el uso racional de los recursos
que estas zonas contienen.

Desde UGT-Aragón queremos denunciar la dejadez que las autoridades competentes vienen realizando
desde hace años a la hora de diseñar estrategias y planes para la conservación y mantenimiento de los
humedales de nuestra Comunidad Autónoma, con el fin de que no se pierdan las funciones propias que
estas zonas desarrollan y que son vitales para el mantenimiento de la biodiversidad y a medio y largo
plazo de los recursos que mantendrán un nivel de vida de calidad para la población aragonesa.



Es necesario actuar sin más dilación, priorizando en la restauración de todos y cada uno de nuestros
humedales, y frenar el deterioro progresivo e irreversible que se está produciendo en muchos casos. Para
ello, desde UGT-Aragón, reivindicamos la ejecución de un plan de recuperación eficaz para poder disfrutar
de uno de los bienes públicos que tenemos los aragoneses.


